
COMENTARIO. Hoy celebramos la fiesta del nacimiento del hombre que iba 
delante del Mesías anunciando su llegada, predicando un  bautismo de conversión 
y que perdió la vida a manos de Herodes, quien ordenó decapitarlo para 
complacer a la hija de Herodías. Juan fue culpable de atreverse a censurar la vida 
irregular del rey, un delito que  pagó con su cabeza. 
Juan, el hombre  más grande  nacido de  mujer en  palabras de Jesús,  dedicó su 
vida a señalar el  camino que  llevaba a Jesús. Fue  el último  profeta del Antiguo 
Testamento y el enlace con el Nuevo. Los Evangelios hablan de  un hombre recio, 
forjado en la austeridad del desierto, con muchos seguidores y discípulos, que  
llegado el momento de encontrar a Jesús, comienza a menguar voluntariamente, 
para que Jesús, Cristo, el ungido, crezca.  
Juan pertenece al Antiguo Testamento. Aún predica la cólera de Dios, la 
necesidad de convertirse para evitar su castigo. Jesús ya nos muestra el rostro 
amable del Abba, del Papá, que ama y ayuda al hombre en su camino.  
La noche de San Juan, en esta Galicia donde vivo, está rodeada de tradiciones, 
posiblemente de origen pagano, pero que han sido cristianizadas de alguna 
manera. Esta noche se van a quemar en una hoguera todos los “malos” trastos 
que  nos complican la vida. Esos muebles viejos, que  no antiguos, desportillados, 
apolillados e inútiles, son consumidos por el fuego purificador para dejar sitio a 
otros más útiles o liberar y aumentar el espacio vital. 
Otra tradición, más hermosa, dice que se deben recoger en la tarde de la víspera, 
una serie de flores, tallos de hinojo, hierbaluisa, manzanilla, etc., que se dejan en 
agua, al sereno, toda la noche y, al amanecer del día de San Juan, se utiliza el 
agua para lavar cara y manos en  una especie de ritual que trata de rejuvenecer lo 
que en el año pasado hemos envejecido. 
Son tradiciones, como he dicho, tal vez de origen pagano, pero a las que podemos 
dar un significado cristiano. De hecho en algunos lugares, se acompaña la 
ablución  matinal con alguna  oración. Es una manera de entender la limpieza de 
lo caduco para poder renacer a una nueva vida. El bautismo de Juan y el bautismo 
de Cristo que se siguen. El agua y el Espíritu que renuevan la Ley y los profetas, 
dando nueva vida a hombres y mujeres, brota para nosotros una vez más, como 
todos  los días, como cada instante de nuestra existencia, pero hoy lo celebramos 
especialmente. 

Félix García Sevillano, OP 
CANTO FINAL.- 

Hoy, Señor, te damos gracias,  // por la vida, la tierra y el sol. 
Hoy, Señor, queremos cantar //  las grandezas de tu amor. 

1.Gracias, Padre, mi vida es tu vida, //tus manos amasan mi barro, 
mi alma es tu aliento divino, // tu sonrisa en mis ojos está. 
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CANTO DE ENTRADA.- 

Si vienes conmigo y alientas mi fe. // Si estás a mi lado, //  ¿a quién temeré?(2)  

A nada tengo miedo,// a nadie he de temer, // Señor, si me protege  

tu amor y tu poder. //  Me llevas de la mano, //me ofreces todo bien. 

Señor, Tú me levantas // si vuelvo a caer. // Si vienes conmigo... (2). 

LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 49, 1-6 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el vientre, y el 
Señor me llamó; en las entrañas maternas, y pronunció mi nombre. Hizo de 
mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; me hizo 
flecha bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo:  
—Tú eres mi siervo de quien estoy orgulloso. 
Mientras yo pensaba: “En vano me he cansado, en viento y en nada he 
gastado mis fuerzas”, en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, mi salario 
lo tenía mi Dios. Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó 
siervo suyo, para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel —tanto 
me honró el Señor, y mi Dios fue mi fuerza—:  
—Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas 
a los supervivientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la tierra.  
 
SALMO  138  R.- TE DOY GRACIAS, PORQUE ME HAS ESCOGIDO 
PORTENTOSAMENTE. 

Señor, tú me sondeas y me conoces; // me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; // distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares. R.- 
Tú has creado mis entrañas, // me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias, //porque me has escogido portentosamente, 
porque son admirables tus obras // conocías hasta el fondo de mi alma. R.- 

No desconocías mis huesos, // cuando, en lo oculto me iba formando, 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra. R.- 

 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 13, 22-26 

En aquellos días dijo Pablo:  —Dios nombró rey a David, de quien hizo esta 
alabanza: “Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos”. Según lo prometido, Dios sacó de su 
descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan 
predicó a todo Israel un bautismo de conversión; y, cuando estaba para 

acabar su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a 
quien no merezco desatarle las sandalias”. Hermanos descendientes de 
Abrahán y todos los que teméis a Dios: A vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación.  
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN  SAN LUCAS 1, 57-66.80 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron 
sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran 
misericordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y 
lo llamaron Zacarías, como a su padre. La madre intervino diciendo: — ¡No! 
Se va a llamar Juan.  Le replicaron: —Ninguno de tus parientes se llama así.  
Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se llamase. Él 
pidió una tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Todos se quedaron 
extrañados. Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a 
hablar bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la 
noticia por toda la montaña de Judea. Y todos los que le oían reflexionaban 
diciendo: — ¿Qué va a ser este niño?  Porque la mano del Señor estaba con 
él. El niño iba creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta 
que se presentó a Israel. 
 
PRECES:  R/     AYÚDANOS A VENCER NUESTRO  MIEDO 
 

CANTO DE COMUNIÓN:  
 

1.Sois la semilla que ha de crecer,  // sois estrella que ha de brillar. 
Sois levadura, sois grano de sal, // antorcha que ha de alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer, //  sois espiga que empieza a granar. 
Sois aguijón y caricia a la vez, // testigos que voy a enviar. 

Id, amigos, por el mundo anunciando el amor,//mensajeros de la vida, de la paz y el 
perdón.  // Sed, amigos, los testigos de mi resurrección, 

id llevando mi presencia, con vosotros estoy. 
 

2.Sois una llama que ha de encender // resplandores de fe y caridad. 
Sois los pastores que han de guiar // al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger. // Sois palabra que intento gritar. 
Sois reino nuevo que empieza a engendrar // justicia, amor y verdad. 

 

3.Sois fuego y savia que vine a traer. //  Sois la ola que agita la mar. 
La levadura pequeña de ayer  //  fermenta la masa del pan. 

Una ciudad no se puede esconder, // ni los montes se han de ocultar; 
en vuestras obras que buscan el bien,  // los hombres al Padre verán. 

 

 

 

 



 

 

DOMINGO   XII  del  T. O.   SAN JUAN    

 

SALUDO: 

 

Hermanas y hermanos: 
 
La figura de Juan ha sido siempre muy considerada en  la 
Iglesia.  
 
Juan es el último profeta del Antiguo Testamento  que,  como 
si fuera Elías regresado cumpliendo la antigua profecía, viene  
para abrir los caminos a  la salvación que se  hace  presente  
con Cristo. 
 
Juan es el  primero que da fe de  la  presencia de Dios entre  
nosotros, de que el Cordero de Dios, que  ha venido a borrar 
el  pecado del  mundo, está  ya caminando y haciendo el bien 
entre  las gentes. 
 
Hoy es  un día triste  para  nosotros: después de quinientos 
años de presencia ininterrumpida, hoy el coro de la clausura 
está vacío de  monjas, el órgano está en silencio y nos falta 
algo importante en esta capilla. 
 
Con el espíritu abierto a lo que Dios quiere decirnos  vamos a 
iniciar la celebración, dejando que la Eucaristía de hoy nos 
ayude a vivir nuestra fe y nuestra confianza en el Señor. 
 

============== =========== ============== 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION DE LOS FIELES.- 

 

CELEBRANTE:    Presentamos nuestras peticiones ante el Señor.  Nos  
unimos a ellas diciendo: AYÚDANOS A ENCONTRARTE. 
 
1.- Señor, tu Iglesia formada por el Papa, los obispos, los sacerdotes y 
todos los creyentes necesitamos conocer el rostro amable de Dios y 
entenderle para cumplir su voluntad. Por eso te decimos: Ayúdanos a 
encontrarte. 
 
2.- Jesús, el pueblo judío, necesita encontrar caminos de paz y concordia 
con sus hermanos palestinos y juntos ambos  pueblos, construir el Reino de 
Paz, justicia  y amor que tú predicaste.  Por eso te decimos: Ayúdanos a 
encontrarte. 
 
3.- Señor, los inmigrantes corren graves  peligros en el  mar para llegar a  
un país donde  poder vivir seguros, lejos de la guerra  y el hambre y  
necesitan encontrar en nosotros las manos que ayuden a superar su 
situación. Por eso te decimos: Ayúdanos a encontrarte. 
 
4.- Jesús, en el silencio del coro oímos los gritos de  nuestro espíritu que te  
pide que vuelvas a llenarlo, si es tu voluntad. Por eso te decimos: 
Ayúdanos a encontrarte. 
 
5.- Señor Jesús, todos nosotros te necesitamos para vivir una vida de fe y 
de confianza en Dios que nos permita afrontar los problemas que vayamos 
encontrando en la construcción de los caminos que llevan Reino. Por eso 
te decimos: Ayúdanos a encontrarte. 
   


